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OEJA OUE J,'"l,;, P~RRO~ LA• 
DR!!:N.- · Obra de Ser~io Voda­
n,.vic. estren:td:t por el Teatro 
de JJ:nuyo en la Sala · Camilo 
P:"nrionez. Dirección de Pedro 
Mortheiru. 

Cuatro obras compusieron el 
.Festival chileno que presentó 
el Teatro de Ensayo. Esta es la. 
mejor. pero no enteramente 
pornne S"11S vnlores sean com­
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de las otras. 
E:c;ta pieza se 
!=ilgue con in­
terés, no de­
cae, en algu- • 
TlOS pasajes 
h1ere al espee 
+ador. Pero 
n.:::tá COD"trnÍ• 
da. con hn b111-
dad teatral, 
buscando re-

cursoif exteriores. Antes que 
nada. Vodanovic busca tmpre­
s~nar. El CMO del padre de fa­
milia jefe de una. repartición 
pública, aue vé que · 1a única 
manera que tiene de progresar 
es pa.rt1c1par en negociados su­
elos. UEW-l\ al espectador. Pero 
el tratamiento es más como sat:. 
nete que como drama. La par­
tlcipa.clón del dueño del dia­

ño sensf!cionalista. 'Y sus con­
versaciones con el funcionario 
croe debe clausurarle el diario, 
tienen efecto reidero. La.s tran­
siciones de la emoción ::1 l cinis­
mo son muy bruscas. En mo­
wnentos, desorienta. la actitud 
dP los pP.r<:ona_1es. 

Silvia Piñelro en el reparto 
es 1A. nota más alta. El rol le 
ayud,¡. porque es el único per­
c:onajl!' ciue mantiene su com­
portamiento. En todo caso. Sil­
via. Ptñeiro. que sólo sabía ha­
cer re!r en la comedla, demues­
tra ro ductibllidad, en un pa­
-net de gran ternura. Héctor 
'l(oguera, que apareció en ''El 
Angel que nos mtra•• eonnrma 

ser un nuevo hallazgo: cla re­
ctedumbre n su hlJo. Mario 
Hugo Sepúl•eda. y Justo Ugar• 
te, correctos. Mario Montillés es 
el m6.s endeble, por la misma 
quebrada linea de su persona­
Je. To~ un acierto la esceno­
a:rafia de .Detmer Alslnc. 


